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IV. LA PRODUCCION AGROPECUARIA, TENDENCIAS Y PERSPECTIVAS. 
 

Armando Jesús de la Colina Rodríguez y Teresa Ayón Ramos 
 
 
Es innegable la importancia que reviste la producción agropecuaria en la 
economía de gran parte de los territorios del área caribeña por una parte, más la 
utilización amplia y sistemática de recursos naturales por otra, con posibles 
implicaciones ambientales, lo que motiva el estudio de esta actividad, a los que se 
adicionan algunos elementos, entre los que destacan: 
 
� Recibe influencia de condiciones naturales para su desarrollo 

� enlaces entre territorios cercanos  o distantes a miles de kilómetros  

� se orienta  a varios fines o destinos, destacándose el  consumo directo de la 
población residente, a los que se añaden  servicios gastronómicos, 
procesamiento industrial y  comercialización externa 

� se crean nexos con  la industria tanto en la fase inicial como en la  posterior 

� por lo general establece vínculos con entidades intermediarias o 
comercializadoras 
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� en gran medida requiere del sector transporte  en diferentes estadios 

� desde el punto de vista social se relaciona con formas de tenencia y 
explotación de la tierra, con el hombre como productor y consumidor. 

 
Ayón (1996) planteó en su definición del sistema de abasto que en su integración 
se determinaban cuatro subsistemas: producción, comercialización- distribución, 
consumo y transporte.  Una síntesis de las particularidades y rasgos más notables 
de dos de ellos, en los cuales se centró la investigación, encontramos. 
 
Producción.  Incluye a los sectores de agricultura e industria; uno a cargo de las 
ramas proveedoras de productos y de materia prima vegetal y animal;   el segundo 
con el apoyo de elaboración de fertilizantes y químicos, la construcción de 
maquinarias, equipos e implementos agrícolas, entre otros suministros.   
 
Consumo.  Básicamente descansa en la población (sea nacional o foránea), de 
forma directa, previa elaboración o por la importación. En este renglón influyen 
diferencias sociales, los niveles de ingresos, demandas, hábitos alimentarios, etc. 
 

El Transporte favorece la vinculación entre los 
precedentes conjuntos señalados y se le confiere 
mucha importancia durante las diferentes fases o 
proceso; ejemplo de su participación aparece en el 
Anexo 2. 
 
La Incorporación de la dimensión geográfica, con sus 

enfoques espaciales, incrementa  el conocimiento  de  la estructura y 
funcionamiento del complejo tema de la producción y su destino final, facilita 
detectar la participación de  fuerzas externas en la obtención de  la autosuficiencia  
o seguridad alimentaria, la existencia de niveles de dependencia supranacional o 
regional, así como de otras de carácter endógeno derivadas de políticas sectoriales 
nacionales o a causa de estrategias macroeconómicas, en consonancia con  la 
internacionalización de la economía.  
 
En las condiciones del periodo especial en Cuba se promovieron las   
investigaciones de aspectos sociales, operacionales y productivos de la agricultura 
en el país, basadas en experiencias acumuladas por los enfoques sistémico- es-
tructural, sectorial, regional, funcional e integral de estudios realizados en diferentes 
zonas. Las tareas emprendidas por la Unión Geográfica Internacional, la FAO y el 
Programa Mundial de Alimentos, han incitado a que en lo académico hayan 
proliferado los estudios acerca de la producción de alimentos, la seguridad 
alimentaria, las cadenas geográficas, etc. 
 
El Instituto de Geografía Tropical cuenta con experiencias de trabajos que han 
servido de antecedentes y fundamentos para el que se presenta. Muestra de los 
principales ejecutados (A. J. de la Colina Rodríguez & Bridón Ramos, 1993), (de la 
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Colina Rodríguez, 1997a), (Ayón, 1999), (A. J. de la Colina Rodríguez, 1999),  son 
los referidos a: 
 
• Premisas geográficas de la integración socio-económica en el Caribe y el Atlas 

Regional del Caribe. 
 
• “Las interrelaciones territoriales del abasto alimentario de las provincias Ciudad 

de La Habana y La Habana” (Lapidus Randlow, de la Colina Rodríguez, & 
Nápoles Santos, 1993);  "Esquema funcional del abasto alimentario a la 
ciudad de La Habana” ; "Coordinación regional entre los tipos de productores 
del área de abasto alimentario a la capital"; ‘’Esquema de optimización de las 
relaciones espaciales de la distribución de la leche pasteurizada en los   
municipios Plaza de la Revolución, Cerro, Centro Habana y Habana Vieja’’(A. 
J. de la Colina Rodríguez, 1993);  “Esquema funcional del abasto de leche 
fresca a la capital. Cuenca Geográfica de Producción Láctea de Bacuranao” 
(Armando Jesús De la Colina Rodríguez, Ivette Molina Serpa, Dora Bridón 
Ramos, & Miriam Socarras Jiménez, 1997). 

 
• También en la última década del pasado siglo se efectuaron dos eventos uno 

en México y otro en Cuba (en el marco de un proyecto bilateral sobre abasto 
alimentario), cuyas ponencias se avienen con la línea producción, 
comercialización, distribución, consumo, nutrición (A. J. de la Colina 
Rodríguez, 1998), (A. J. de la Colina Rodríguez, Molina Serpa, Bridón 
Ramos, & Socarrás Jiménez, 1998).  Con posterioridad se cumplimentó un 
proyecto sobre ese tema en la provincia de Camagüey.  

 
• Proyecto: Problemas Geográficos de la Integración Caribeña y 

Latinoamericana. 
 
A partir de todo lo antes expuesto se procedió a analizar los siguientes aspectos: 
Los recursos naturales básicos en que descansa la producción agropecuaria, 
elementos de la intensificación, la población como productor y consumidor, teniendo 
en cuenta las relaciones medioambientales, principales producciones y su 
participación en la economía y la alimentación. 
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IV.1 Recursos naturales para el sector agropecuario. 
 
En cuanto al recurso tierra (basamento para la producción agropecuaria), sus 
posibilidades de uso y aprovechamiento, se observan situaciones disímiles en la 
región caribeña. Por supuesto, en primer lugar está la disparidad de extensión de 
los países. En una selección de territorios insulares y continentales, considerando la 
fuente FAOSTAT de la FAO, los por cientos de superficie agrícola respecto a la total 
de cada uno aparecen distribuidos de la siguiente manera: 
 
• Venezuela  se ubica en el intervalo de 20 a 25 % 

• Montserrat y  Honduras  disponen  de un  30 % 

• Colombia cercano al  40% 

• México y Costa Rica  con valores entre los 50 y 55  

• Cuba, un 60%.  

 
De estas cifras precedentes se aprecia que las superficies agrícolas disponibles no 
se ajustan siempre a un tamaño determinado, aun entre los cercanos, debido 
principalmente a condiciones naturales propias. 
 
La superficie agrícola de la mayor parte de los países caribeños ha sufrido cambios 
en los lustros finales del siglo XX y a inicios de XXI, exceptuando a: Antigua y 
Barbuda; Aruba, Barbados, Islas Caimán, Montserrat, Antillas Holandesas, Turcas y 
Caicos.  Los restantes se dividen en los que han aumentado (aumento en casi todos 
los continentales y algunas islas), los que han reducido sus hectáreas (varias 
Antillas Mayores y Menores y los demás continentales) o que han recuperado 
(Granada). 
 
Esos cambios, bruscos o paulatinos, favorables o desfavorables en cuanto a 
potencial productivo, pueden deberse a varias causas, entre ellas está la expansión 
de la frontera agrícola, en lo fundamental por desmonte de tierras forestales con 
detrimento de la biodiversidad en ellas contenidas y la afectación al ciclo del agua, 
condiciones climáticas; cambios en el uso de la tierra o recuperación de dañadas 
por actividades anteriores. Por otra parte se tiene las pérdidas de tierra por erosión 
o deslaves, de origen natural o antrópico - mal manejo del recurso que acentúa la 
fragilidad del mismo, obras de infraestructura productiva o social.  
 
El grueso de las diferencias se observan en 1995 respecto a 1990, aunque se 
aprecia relativa estabilidad a partir del 2000 ó 2001, salvo en los que mantienen a 
veces oscilaciones (por ejemplo Dominica, Guadalupe, Guatemala, Puerto Rico). 
Los mencionados sin cambios en la superficie agrícola se repiten en el caso de 
dedicar el uso absoluto a cultivos temporales en Aruba, Antillas Holandesas e Islas 
Turcas y Caicos, otros que se unen al no cambiar los de ciclo corto son Guyana y 
Haití. Entre los que bajan están Colombia, Honduras, Venezuela y suben entre otros 
México y Nicaragua. 
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No se alteran las cantidades cultivos permanentes en Haití, San Vicente y las 
Granadinas, Islas Vírgenes (USA). Algunos de los señalados mantienen estables 
las superficies de pastos permanentes y se incorporan Trinidad y Tobago, Dominica 
y otros. 
 
Al particularizar en la estructura del uso de la tierra agrícola también se detectan 
diferencias a partir de la ocupación de los suelos en cultivos temporales (o de ciclo 
corto) y permanentes y en pastos permanentes, de forma exclusiva o de forma 
compartida. Para cada territorio fue posible clasificar el comportamiento del uso, 
resultando los siguientes grupos o clases (Tabla IV.1): 
 
Tabla IV.1 Clasificación espacial del comportamiento del uso de la tierra. 
 

Clasificación  del comportamiento 
del uso 

Países 

I – Predominio absoluto de cultivos 
temporales (únicos) 

Aruba, Antillas Holandesas, Islas Turcas y 
Caicos. 

II – Predominio de cultivos 
temporales 

Antigua y Barbuda, Bahamas, Barbados, 
Haití, San Cristóbal y Nieves, Suriname, 
Trinidad y Tobago. 

III – Presencia de cultivos 
temporales y pastos permanentes 
(ausencia de cultivos permanentes) 

a) Islas Caimán (predominan pastos 
permanentes) 

b) Montserrat (predominan cultivos 
temporales). 

IV – Relativo equilibrio de cultivos 
temporales con pastos permanentes 

Belice, Cuba, Guayana Francesa, Guadalupe, 
Honduras, El Salvador, Islas Vírgenes (USA). 

V – Predominio de cultivos 
permanentes 

Dominica, Granada, Santa Lucía y con muy 
ligero el predominio en San Vicente y Las 
Granadinas 

VI – Predominio de pastos 
permanentes 

a) Colombia, México, Venezuela, 
Nicaragua, Panamá, Guatemala, 
Guyana, República Dominicana. 

b) Jamaica, Puerto Rico, Martinica, Costa 
Rica, (Equilibrio o igualdad entre 
cultivos temporales y permanentes).  

 
 
De las 6 clases o grupos determinados, tres lo componen sólo islas. Debe hacerse 
notar que la relación entre cultivos temporales y pastos permanentes se ha 
distinguido en dos atendiendo a mayor o semejante presencia. 
 
Un aspecto de notable interés es la degradación de tierras que adolece la región, al 
igual que en otras partes del mundo. La degradación de tierras y las actividades 
agrícolas son dos aspecto en un nexo bidireccional, ya que en ocasiones la primera 
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atenta contra volúmenes y producciones, a la vez que las segundas según su 
manejo, son factores de daño y deterioro de los recursos térreos. 
 
A partir de datos de FAO/AGL/ TERRASTAT, 2003, puede apreciarse que para 
muchos países de la región los porcentajes de tierras degradas de su área total 
alcanzan valores significativos, en ocasiones menores del 20% y en otros llegar casi 
a 100%; en especial cuando la degradación que se analiza (severa y muy severa) 
es debida a actividades agrícolas (Tabla IV.2), algunas cifras son muy altas, como 
por ejemplo: 
 
Tabla IV.2. Degradación de tierras en países seleccionados. 
 
Países Respecto al área 

degradada (en %) 
Respecto al área total 
(en %) 

Colombia 12 2 
Costa Rica 19 19 
Cuba 47 25 
Guatemala 24 18 
Honduras 57 48 
México 51 22 
Nicaragua 84 65 
Trinidad y Tobago 65 65 
Venezuela 22 5 

Fuente: FAO/AGL/ TERRASTAT, 2003 
 
La nota favorable de esta negativa situación es que el grado de muy severo se 
plantea en muy pocos casos, aunque en la región coincide la incidencia de 
fenómenos y procesos naturales, además de los de origen antrópico.  La erosión y 
la consecuente pérdida de suelos, causada en parte por prácticas agropecuarias 
inadecuadas en espacios también inadecuados, ocupa un lugar importante, así 
como la reducción de la fertilidad natural de las tierras. 
 
Otras vías de degradación las constituyen:  

• la sobrecarga en áreas ganaderas (como las vacunas) 

• aplicaciones impropias en cantidades o etapas del ciclo biológico de las plantas 
de riego, agroquímicos (fertilizantes, herbicidas, fungicidas, etc.). 

 
En páginas sobre el Estado del medio ambiente en América Latina y el Caribe 1972 
– 2002 (PNUMA, 2003), se inserta el tema “Vulnerabilidad de los países del Caribe 
ante desastres de origen natural” (Tabla IV.3), indicando tres niveles – alto, medio, 
bajo – para ilustrar la exposición a huracanes, terremotos, volcanes, inundaciones y 
sequía, en 16 territorios, la mayoría insulares. Se destacan los eventos 
hidrometeorológicos y de otra índole y la afectación potencial que se manifiesta: 
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Tabla IV.3. Vulnerabilidad de los países del Caribe ante desastres de origen natural. 
 

Evento Nivel de 
Vulnerabilidad 

Cantidad de países 

Huracanes Alto 13 
Medio 1 
Bajo 2 

Terremotos  Alto 13 
Bajo 3 

Volcanes Alto 6 
Bajo 10 

Inundaciones Alto 7 
Medio 9 

Sequía Alto 5 
Medio 2 
Bajo 7 

             Fuente: PNUMA, 2003. 
 
 
La información tomada para el otro recurso fundamental para el desarrollo 
agropecuario en FAO/AQUASTAT, conjuntamente con el PNUMA, 2003 permite 
mencionar aspectos interesantes en relación con la actividad y sus resultados 
productivos. 
 
En la región hay diferenciada distribución de ríos de extensión y caudal variado, 
ecosistemas de agua dulce, poca o nula infraestructura hidráulica, lo que motiva 
que territorios con déficit en potenciales tengan sus economías basadas en 
renglones como el turismo y/o la banca off-shore. Por otra parte, la situación se 
agudiza si a la insuficiente cantidad de agua la misma no reúne las mejores 
condiciones de calidad para su empleo. 
 
En general no son abundantes los datos que cubran todos o la mayoría de los 
países, excepto para determinados indicadores, de los cuales ocuparán la 
atención los siguientes: 
 
a) Irrigación potencial, expresión en miles de hectáreas.  Esa superficie que 
pudiera regarse en una serie de períodos desde 1978 al 2002 al 2007, no ofrece 
diferencias en las cifras correspondientes a ningún país. La más alta concuerda en 
México (9 766 miles de ha) por su extensión, distanciado de Colombia (6 589 
miles), y mucho más de Venezuela (1 700 mil) que a pesar de su tamaño presenta 
valores por debajo de Cuba (2 700 miles) y Guatemala (2 620 miles). Para el 
resto, ya sea insular o continental, desciende de modo considerable. 
 
Si la irrigación potencial se indicase con el por ciento respecto a la superficie 
agrícola, el orden de los países mencionados se modifica.  
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• Venezuela es entonces el del menor, sigue México y a continuación 
Colombia, ninguno de los cuales sobrepasa el 15 %. 

• Cuba con algo más del 40 % y Guatemala se ubica con algo más del 56 %.  

 
b) Área equipada para irrigación (en miles de ha), se refiere a la superficie 
equipada para suministro de agua a los cultivos, incluyendo el riego parcial o total, 
entre otras. La información más completa es la del período 1993 – 1997 ya que 
cubre a muchos de los territorios, mientras que para el resto aparecen registros 
solo en 1988-1992 ó 1998-2002. De nuevo México es el primero, con más área 
equipada, notablemente menor que la de irrigación potencial, pero se distancia 
mucho de los siguientes Colombia y Cuba, que a su vez se separan de Venezuela, 
con descenso marcado para los demás. 
 
Sin embargo, el por ciento de la superficie equipada para la irrigación en iguales 
períodos no tiene concordancia en el aprovechamiento con lo indicado en líneas 
precedentes, con varios valores absolutos: Guatemala, Jamaica y Suriname 
(100%); México, Trinidad y Tobago, Nicaragua y Panamá se encuentran en los 80 
y Cuba con un poco más del 90%. 
 
c) Área equipada para regadío de la tierra cultivada (en %). Dada la importancia 
del riego para numerosos cultivos resultan preocupantes los bajos porcentajes.  
1993-1997 período de más registros, con 5 casos para 1988-1992; 3 para 1998-
2002, siendo significativos en el conjunto: Suriname (76.4%), Barbados (32.0) y 
Guyana (29.8). 
  
Las superficies salinizadas por irrigación tienen poco reporte - Colombia, México y 
Cuba entre 300 miles y 400 miles de hectáreas y Guatemala con 5 000 ha. 
 
La incidencia de la calidad del agua en la salud humana se refleja en el indicador 
Población afectada por enfermedades relacionadas con el agua, expresado en No. 
de habitantes. Según señala AQUASTAT en la definición de las variables hay tres 
tipos de enfermedades: 1) las que surgen del agua infectada y son transmitidas 
cuando el agua se usa para beber o cocinar (por ejemplo cólera y tifoidea); 2) 
aquellas en que el agua provee el hábitat para organismos hospederos de 
parásitos ingeridos (schistsomasomiasis o bilharzia) y 3) relacionadas a vectores 
insectos que descansan en el agua como hábitat, pero la transmisión no es 
mediante el contacto directo con el agua (malaria, oncocercosis o un tipo de 
ceguera y elefantiasis). 
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Tabla IV.4. Países afectados por enfermedades relacionadas con el agua (No. de 
afectados). 
 

Año  Países No. Afectados 
1993 Guatemala 1 880 000 
1994 Colombia 51 024 

El Salvador 12 000 
1995 Nicaragua 262 190 

Venezuela 22 056 
                                        Fuente: AQUASTAT, 2008. 

 
IV. 2 Intensificación de la agricultura.  
 

Para el logro de resultados productivos favorables, en general los poseedores de 
grandes extensiones de tierras explotables, los productores de tenencia media o 
pequeña, así como trabajadores asalariados, siempre que sus recursos 
monetarios y las condiciones físico geográficas lo requieran y permitan, acuden a 
la aplicación de otros elementos además del riego, de intensificación de la 
agricultura, que en ocasiones dado su manejo pueden constituirse en causa de 
situaciones indeseables. 
 
En el caso de los fertilizantes es destacable que: 

a) Aunque el consumo de fertilizantes se extiende a casi toda la región 
caribeña, la producción de este renglón se reduce a pocos países, como se 
refleja en series anuales de la FAO, con variaciones tanto en volúmenes 
como en territorios. Así en 1962, 1995 y del 2000 al 2002 son menos los 
países que se registran ya sean insulares o continentales. Colombia, Costa 
Rica, Cuba, México, Trinidad y Tobago y Venezuela son los de presencia 
continua, pero no todos tienen tonelaje estable, los dos últimos incrementan 
toneladas, los otros 4 oscilan, disminuyendo en los años más recientes. 

b) Las importaciones constituyen la fuente única del consumo de los no 
productores. Las cantidades importadas reflejan irregularidades, por 
ejemplo los años 1980 y/o 1985 marcan puntos de alzas para unos y de 
bajas para otros. 

c) El consumo total por la alta dependencia que tiene de las importaciones 
sigue similar comportamiento. Los fertilizantes nitrogenados representan los 
mayores por cientos, aplicados en gran parte de los territorios. Para 
Dominica y Guayana Francesa en el 2002 las cantidades de nitrogenados, 
fosfatados y complejos (K2  O) eran semejantes. 

 
Otros productos químicos utilizados en tareas agrícolas son fungicidas y 
bactericidas, insecticidas y herbicidas, para los que se dispuso de información 
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sobre consumo para solo 13 territorios y no todos se incluyen en los años tomados 
como referencia: 1990, 1995, 2000 y 2001. 
 
Sobre los primeros mencionados, de los 13 países, 5 dispusieron datos para un 
año. Los más consumidores (con cifras para 3 ó 4 años) fueron: Colombia, 
bajando en escalón Costa Rica, después República Dominicana y Honduras; el 
resto con volúmenes más distanciados. 
 
Los herbicidas repiten la misma situación que los precedentes en cuanto a 
consumo. Sin embargo, hay un ligero cambio en los insecticidas: Colombia sigue 
como primer consumidor, más abajo Costa Rica se une a Honduras; Nicaragua 
desplaza a República Dominicana. 
 
En los tractores agrícolas se centró la mecanización .y en un recorrido por la serie 
de 1962 al 2003, se detecta que: 
 
a) Casi todos los territorios incrementan las 
existencias de tractores en uso a partir de 1962 sin 
embargo, hay situaciones diferenciadas como sigue a 
continuación: 1) aumento discreto –ejemplos - Antillas 
Holandesas, República Dominicana; 2) multiplicación 
en varias veces lo indicado en 1962 – Cuba, México, 
Panamá; 3) con oscilaciones (Granada igual cantidad 
desde el 2000 que en 1962; Montserrat antes de 1980 
reportaba más que los 12 restantes desde ese año; San Cristóbal y Nieves 
aumento en 1962, con oscilaciones intermedias). 
 
b) Para muchos países en cuanto a herbicidas los años 1995 ó 2000 marcan 
un punto de estabilidad en las cantidades. 
 
Acerca de las importaciones de tractores agrícolas no hay regularidad en los años 
de adquisición; 1995 inicia un período de quietud para algunos países (Antigua y 
Barbuda, Guadalupe, Martinica, otros). 
 
Sobre cosechadoras y combinadas hay menos registros, siendo destacables las 
cifras totales en el presente milenio y respecto a 1962 en: Cuba, México, Panamá, 
Venezuela, sin soslayar que en todos hay incrementos.  
 
La población económicamente activa en la agricultura (PEA agrícola) reportada en 
las estimaciones no sigue un patrón de comportamiento, para muchos ha 
aumentado durante decenios o se ha mantenido igual. Tal situación no se aviene 
del todo con los procesos de terciarización de la economía o los de éxodo rural o 
descampesinización (como se manifiesta en naciones como México que acusa un 
crecimiento sostenido desde 1965 hasta el 2005). Una posible explicación sería la 
continuación de labores como trabajadores agrícolas, asalariados de grandes 
empresas y/o transnacionales. 
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A pesar de ello 27 casos se agrupan entre 5 y 15 % de esta PEA respecto a la 
población total, que en el caso de Haití se eleva a más de 25. 
 
Varios de los aspectos expuestos  en el presente acápite no auguran una  
perspectiva favorable en cuanto a la fuerza de trabajo del sector para sostener 
hábitos y garantizar seguridad alimentaria en tiempos actuales e inmediatos, con 
posibilidades reales de intensificación dañina al medio  ambiente  y la agravante 
de cambios en el uso de la tierra de cultivos, para convertirlos de renglones  
alimenticios en biocombustibles, a tenor con las nuevas tendencias que se 
pretenden expandir en el mundo. 
 

IV.3 Población y disponibilidad de tierras.  
 
Características físico geográficas, de la sociedad y la economía influyen no sólo 
en la cantidad sino también en la distribución espacial de la población y forma de 
poblamiento urbano – rural, disperso – concentrado. Por el interés que reviste en 
los temas agrícolas se hace un aparte en la población rural vista en sus 
proyecciones al 2015 y 2030 (respecto al 2005) y en cuanto a su participación en 
la población total y la problemática de la disponibilidad de tierras. 
 
Para todos los territorios no son similares la necesidad de incrementar el fondo 
agrícola, ya que la presión demográfica expresada en habitantes por hectárea 
agrícola, presenta valores muy heterogéneos, que van desde 1 y algunas décimas 
(ejemplos Montserrat, Nicaragua, Panamá), hasta superiores a 20 (Antillas 
Holandesas, Bahamas, Islas Turcas y Caicos) y casi 50 en Aruba (Mapa IV.1). 

Mapa IV.1 

Fuente: Elaboración de los autores con datos de FAOSTAT, 
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Visto a la inversa, la disponibilidad de tierra agrícola (en hectárea per cápita) 
iguala o sobrepasa a 1 ha en dos casos y sólo en uno llega a 2 ha. La mayoría se 
concentra entre 0,10 y 0,75 ha (Mapa IV.2). 
 

En algunos países caribeños las condiciones en hipsometría, pendientes, suelos y 
sus propiedades, abundancia o escasez de agua y otras causas influyen en el 
monto del indicador. 
 
En "Perspectivas de la Población Mundial" (UN) se ofrece el indicador Densidad 
de la Población Agrícola, expresado en la cantidad de individuos allí residente por 
hectárea de cosechas arables y cultivos permanentes (personas/ha), en diferentes 
períodos. Para 2001 – 2003 se observan: 13 menores de 1; otros 9 de 1 a 3 (5 
centroamericanos, 2 sudamericanos y 2 Antillas Mayores) y Haití con 4,6. 
 
 

IV.4 Producciones de grupos de productos o de específicos. 
 

La presencia de cultivos temporales en la región, en cierta medida refleja mayor 
intensidad en el uso de la tierra, lo que implica más laboreo y cosecha y mayor 
cantidad de productos de ciclo biológico corto, ya sean alimenticios o industriales. 
No obstante, la ocupación de suelos agrícolas con cultivos y pastos - ambos 
permanentes - es significativa, por su relación también con la ganadería y además, 

Mapa IV.2 

Fuente: Elaboración de los autores con datos de FAOSTAT, 
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porque en el caso de los cultivos se encuentran productos alimenticios que 
sustentan en varios países la economía por la exportación.    
 
De los principales alimentos de la dieta diaria de los caribeños, aun cuando se 
presentan en la estructura de productos cosechados en la región, no alcanzan 
siempre volúmenes suficientes para la satisfacción de las necesidades de los 
territorios. De ahí la importancia que adquiere la comercialización intra y externa al 
área, también debida en parte al papel de los renglones agrícolas en los ingresos 
de un grupo de países, en cierta contraposición con la dependencia de la 
importación para el consumo. 
 
Considerando comparadamente las cifras de 1979-1981; 1989-1991; 1999-2001; 
2003, 2004, resalta que cereales, tubérculos y raíces, legumbres o frijoles, se 
encuentran entre los de mayor demanda. En el caso de los pecuarios, son muy 
diversas las cifras alcanzadas, no solo entre los tipos de carne, sino de un mismo 
ganado. 
 
En sentido general, las producciones de cereales encabezadas por México y 
seguido por Colombia, Venezuela y Guatemala, después Cuba, El Salvador y 
República Dominicana, registran aumento desde 1979-81 en los 3 países más 
extensos, con altas y bajas en los otros mencionados. Panamá y Guyana 
mantienen alzas desde inicios del milenio. La participación regional en el ámbito 
mundial es insignificante, ya que México es el que ha logrado alcanzar algo más 
del 1 %. 
 
En frutas y hortalizas además de México, Colombia y Venezuela, se incorporan 
después Cuba y Costa Rica; Guatemala, República Dominicana, Honduras y Haití. 
Se producen aumentos desde 1979-81 en especial en Cuba, Belice, Colombia, 
Costa Rica y por supuesto México, con más del 1,5 % en el mundo.  Las frutas 
tropicales no logran incrementar sus aportes en el plano internacional. 
 
Al comparar la dinámica (1962 a 2006) de 3 cultivos con amplio consumo en el 
Caribe, se muestran resultados interesantes, de los que se han sintetizado los 
siguientes: 

• La superficie de maíz supera de modo incomparable a la del arroz y la 
yuca. Según el cultivo y área geográfica se detectan variaciones, pero 
siempre con predominio de los territorios continentales en superficie de 
maíz y arroz, mas ligero en la yuca. 

• En la producción el maíz tiene un alza más marcada en el continente, más 
discreta en los otros espacios. 

• Los rendimientos se comportan con menos regularidad entre áreas, ya que 
se acercan o distancian. 

• Las Fig. IV.1; IV.2 y IV.3 indican algunas similitudes en movimiento de 
superficie y producción en el maíz, que no se corresponden con los 
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rendimientos, que llegan a unirse en los últimos años. Destaca que estos 
pueden bajar en hectáreas y toneladas. 

• En arroz la superficie presenta alzas que no se reflejan en producciones, ni 
coinciden con los rendimientos en área geográfica. 

• La yuca es mas voluble en su dinámica, con subidas en superficie de 
significación en una zona no se asemejan en producción y el rendimiento 
sube o baja con independencia que los otros suban. 

• La fórmula: más superficie y más producción contrasta con bajos 
rendimientos. 

 
En cuanto a los específicos, el arroz y maíz son los más representados de los 
cereales (año 2004) pero con diferencias en sus producciones, según países y 
salvo excepciones superan al trigo y el sorgo. México sobresale por su tonelaje y 
participación. Más específicos en orden descendente son: maíz-sorgo-trigo-
cebada-arroz-avena. Para los otros países, obviando sus cantidades, las 
combinaciones alternan la ubicación de los cereales, así aparecen: Arroz-maíz-
sorgo-trigo (Colombia); maíz-sorgo-arroz-trigo (Guatemala); arroz-maíz-sorgo 
(República Dominicana y Panamá); maíz-arroz-sorgo (Venezuela, Nicaragua, 
Haití, Belice); maíz-sorgo-arroz (Honduras y El Salvador); arroz-maíz (Cuba, 
Guyana y Costa Rica); arroz (Suriname). 
 
Las pequeñas islas reportadas no presentan tonelajes de importancia en cereales, 
con similitud al referirse a raíces y tubérculos, de los que se seleccionaron papa y 
yuca. En este grupo Colombia asume el liderazgo en ambos renglones, 
desplazando a México y Cuba; Venezuela les sigue con la yuca predominando, a 
diferencia de Guatemala con más papa. 
 
México lidera en las legumbres, al igual que en   semillas de algodón, en maní es 
Nicaragua y en frijol soya México y Colombia, reduciendo la importancia de la 
colza y más de las semillas de girasol. 
 
Con presencia en el área continental, así como en las Antillas Mayores y Menores 
se hace superior la distribución de la caña de azúcar, con México y Colombia 
ocupando los primeros lugares, a continuación Cuba y Guatemala se distancian 
del resto. La caña que ha constituido la base de la economía de muchos países 
caribeños desde su implantación en época colonial, ha mostrado declinación en 
territorios con tradicional primacía. Si decenios atrás la competencia de 
edulcorantes provenientes de otros cultivos como el maíz, hoy día se renueva una 
amenaza ante la promoción de los bioenergéticos y la  posibilidad de modificar y 
ampliar su destino para  uso automotriz con el alcohol. 
 
Otros renglones de consumo doméstico y de exportación son el café y el cacao, 
con destaque en sus volúmenes para el primero, en que Colombia duplica la 
producción de México. Guatemala, Honduras y Costa Rica superan a los demás 
cosechadores. El cacao es de tonelajes más bajos, con cierta relevancia en 
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Colombia, México y República Dominicana; en este último su cifra es 
relativamente cercana a la del café. 
 

 

Fig. IV.1 
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Fig. IV.2 
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Como un apartado se presenta lo referido a la producción animal; de ella las 
existencias representadas por los principales grupos de ganado mayor y menor, 
que si bien algunos son dedicados a la reproducción y consumo, otros son 
empleados también como fuerza de tiro. 
 
Se incluyen las abejas, dado que la práctica de la apicultura puede conciliarse con 
el cultivo de varios renglones agrícolas y la actividad forestal, además de 
aprovechar la flora silvestre y constituirse en una fuente adicional para la 
alimentación y de ingresos, por su utilidad como materia prima para las ramas 
industriales, alimentaria y farmacéutica por la miel, cera, jalea real y propóleos.  
Esta economía se restringe a unos 16 países entre continentales e insulares, 
donde ha decrecido o aumentado la cantidad de colmenas, ya sea gradual o de 
modo brusco.  Ejemplos: Colombia y República Dominicana con subida 
continuada, Cuba con fluctuaciones. 
 
De los productos pecuarios indicados por las carnes, llama la atención la 
semejanza o superioridad de las generadas por las aves o porcinos sobre vacunos 
(y búfalos), en lo que puede influir en gran medida la poca disponibilidad de tierras 
para pastoreo y alimentación para los bovinos, bajo sistemas extensivos o semi-
extensivos de explotación. 
 
Predominan las combinaciones encabezadas por carne de ave, presentándose las 
siguientes: 

• Avícola-vacuna-porcina- ovino/caprina  (México, Guatemala, República 
Dominicana, Jamaica, Venezuela, Guyana), 

• Avícola-vacuna-porcina (El Salvador, Suriname, Belice, Panamá, Honduras, 
Costa Rica), 

• Avícola- porcina- vacuna (Trinidad y Tobago). Otras combinaciones según 
reportes son las dirigidas por la: vacuna: con participación de avícola-porcina-
ovino/caprina (Colombia); de porcina-avícola –ovino/caprina (Haití); con avícola 
y porcina (Nicaragua). Sólo Cuba inicia con porcina acompañada de vacuna-
avícola- ovino/caprina. 

 
De las aves de corral, las gallinas ocupan un importante lugar por sus carnes y 
huevos, por lo que es de abundante frecuencia, y sólo con pocas excepciones, su 
número crece con los decenios y en ocasiones se multiplican considerablemente, 
hasta 7 ó 10 veces.  
 
Otro rebaño de alto consumo es el porcino, encontrando varios territorios que 
registran oscilaciones, o saldos más favorables en el presente milenio, aunque 
otros registran bajas en las cantidades existentes. 
 
Ovinos y caprinos de difusión amplia, experimentan aumentos significativos (Cuba, 
Antigua y Barbuda, República Dominicana) y a la vez disminuciones destacables 
(Bahamas, Guadalupe, Jamaica). 
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Pasando a los animales de trabajo, asnos, mulos y similares, apreciados en zonas 
montañosas, han tenido una tendencia a la baja desde los últimos decenios del 
siglo XX y el primero del XXI en muchos países, por el contrario en República 
Dominicana, México, Nicaragua y Venezuela se muestran aumentos ligeros. Los 
caballos empleados en transportación, labores de tiro o carga, han ido elevando 
sus existencias (Colombia, Haití) para una mayoría; sin embargo, las cifras de 
descensos son apreciables. 
 
El ganado bovino, principal exponente del ganado mayor en la región, dada la 
preferencia en demanda y/o consumo  de la población por su carne, leche y otros 
productos lácteos, ha mantenido una situación favorable para la mayor parte 
(Antigua y Barbuda, Colombia, Dominica, Guatemala, Haití, México) y no favorable 
ha sido para Guyana, Cuba 
 
No obstante el caso más descollante en sentido negativo es el referido a los 
productos pesqueros, considerando las extensiones marinas y de lagunas 
disponibles en la región. La falta de infraestructura productiva par la extracción en 
agua dulce y mar abierto, y su posterior procesamiento, confluyen en que sean 
bajos los volúmenes alcanzados, al ser México, Venezuela, Colombia, Panamá y 
en menor escala Cuba y Costa Rica los de mayores tonelajes.   
 
La dependencia externa para la alimentación se refleja en los por cientos más 
altos que ocupan en las importaciones  agrícolas, respecto a las exportaciones, lo 
que se evidencia en gran parte de Centro América, cuatro de las Antillas Mayores, 
algunas de las Menores y los tres continentales más grandes. No obstante, en 
varios casos los valores porcentuales no están muy alejados (Mapas IV.3 y IV.4.).  
 
El comportamiento durante períodos recogidos en la estadística por lo general no 
muestra mucha disparidad en cuanto a las importaciones. En las exportaciones 
son más frecuentes descensos y ascensos de interés entre períodos (1979-1981; 
1989-1991; 1999-2001; 2003, 2004) y a veces desde el primero. 
 
Por países no hay marcada regularidad en los ritmos y niveles de alzas y bajas y 
entre exportaciones e importaciones, por ejemplo, se presenta inestabilidad en un 
indicador y en otro, coincidiendo o no en los marcos temporales señalados 
(FAOSTAT); alza o baja en uno no se confronta con el otro. 
 
Los casos de ascensos casi progresivos en tiempo pueden observarse en las 
exportaciones de Belice, o con pocos cambios en Dominica y Guyana. En 
descenso desde las últimas décadas están las exportaciones de Barbados, San 
Cristóbal y Nieves. 
 
Las importaciones de alimentos respecto a las agrícolas se elevan en Cuba, Haití, 
San Vicente y las Granadinas, entre otros, mientras decaen en Belice, Guatemala, 
Honduras, Panamá. 
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Al pasar a la proporción de las importaciones y exportaciones agrícolas en el PIB 
para los períodos antes indicados, puede distinguirse: 

• países en que las importaciones de alimentos en las agrícolas representaban 
mayor por ciento que las exportaciones, o de estas sobre las primeras, 
mantienen esa situación para las agrícolas en el PIB, 

• territorios que cambian su mayor peso de importaciones a exportaciones o 
viceversa, en su aporte al PIB; a) importaciones a exportaciones – Colombia, 
Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Guatemala; b)exportaciones a 
importaciones – Dominica, Panamá, Santa Lucía, San Cristóbal y Nieves, 
Suriname, San Vicente y las Granadinas.  

 

En el plano temporal también hay variedad, como ocurre con: 

• oscilaciones – Bahamas y Santa Lucía en importaciones y exportaciones, 

• descensos continuados .a) en importaciones (Antigua y Barbuda); b) en 
exportaciones (Cuba y Haití), 

• subidas continuadas- a) en importaciones (México, Guatemala, Costa Rica); 
b) en exportaciones (México). 

 

Si se retrocede para el análisis de exportaciones e importaciones por productos o 
grupos, las entradas de cereales en territorios caribeños supera con amplitud a 
sus exportaciones, atendiendo a sus valores en dólares USA, concentradas en 
maíz, trigo y arroz. 
 
Para las exportaciones sobresalen el arroz en Guyana y el trigo en México, con 
menos aportaciones económicas para Suriname y Venezuela (arroz), Guatemala, 
Honduras y México (maíz), El Salvador (trigo y arroz), entre los ejemplos. 
 
Cifras muy superiores se reportan en las importaciones de cereales, a los que con 
discretos valores se incorpora la cebada para menor número de países. El máximo 
consumidor de de los cuatro alimentos mencionados es México, sólo superado por 
Colombia en la cebada; República Dominicana, Cuba, Jamaica, son los que en 
menor escala les siguen. Otro grupo concentra o reduce sus salidas monetarias en 
tres productos, pero San Cristóbal y Nieves y Dominica lo hacen en dos y Antigua 
y Barbuda en uno. 
 
Se distinguen los valores en importaciones, entre otros casos los de: 

• Maíz y trigo- cercanos en Barbados y Guatemala;  

• Maíz superior a la suma de arroz y trigo en Costa Rica; 

• Arroz, maíz y trigo con cierto acercamiento en Honduras; arroz más del doble 
que trigo en Haití; trigo más del doble que maíz en Venezuela. 
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En cuanto a las legumbres se reportan importaciones en todos los territorios, 
ocupando los primeros lugares en gastos: Cuba, México, Colombia, Venezuela, 
Haití, Costa Rica, República Dominicana. Muchos son los exportadores y para 
Belice, Honduras, México y Nicaragua registran más dinero que lo dedicado a la 
entrada de estos productos. 
 
En el caso de la papa las cifras de adquisición se destacan en México y Venezuela 
distantes de Cuba y EL Salvador. Las exportaciones de Colombia y Guatemala 
(por encima de las importaciones) son las de más significación para el conjunto de 
la región. 
 
El predominio en valores de comercialización hacia el exterior de las frutas radica 
en el banano con algunas participaciones de la piña, mientras que la manzana 
domina en las entradas hacia México, ya que Colombia y Venezuela, notables 
para el resto de los países, quedan muy por debajo. 
 
Son menores en valor y en representación las exportaciones de oleaginosas, 
conducidas por la soya, frijol y aceite. 
 
Regiones tradicionales de exportación mantienen su importancia – con pocas 
excepciones – para gran parte de los territorios como son: azúcar, café y cacao.  
El tabaco presenta una situación diferente, son más y gastan más en 
importaciones. 
 
Los principales en cuantía de emisiones son: azúcar- Cuba, Colombia, Guatemala, 
Guyana;  b) café – Colombia, después Guatemala, Honduras, México, Costa Rica; 
c)  cacao –República Dominicana y distante Venezuela.  En el tabaco República 
Dominicana es la primera en recepción y emisión, México y Venezuela le siguen 
en entradas y Cuba en las salidas. 
 
De los productos pecuarios, la leche y la carne muestran interés lo 
correspondiente a las cifras por la amplia participación en la región: México es el 
mayor importador de carne y leche; Cuba es el segundo en ambos renglones. 
México también es el que encabeza las emisiones de carne y leche; Nicaragua es 
segundo en carne y Colombia lo es en leche. 
 
De nuevo puede establecerse la influencia de las condiciones naturales y 
estructura de uso de la tierra, en el tema de la producción y la seguridad 
alimentaria (Anexo 3). La frecuencia de cultivos permanentes ocupando los suelos 
para destinarlos a cultivos de exportación, atenta contra las producciones de 
alimentos para los consumos nacionales, proporcionando mayor dependencia 
externa para la satisfacción de requerimientos humanos. Si a ello se une que 
todos los territorios no disponen de los recursos básicos para la obtención de 
volúmenes adecuados para mantener niveles nutricionales requeridos, se pone en 
peligro la salud y calidad de vida de los caribeños. 
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Esa amenaza latente se refleja en parte en los consumos energéticos, con 
variaciones temporales en las kilocalorías/persona/día (de energía) y en los 
gramos/persona/día de proteínas y grasas. La energía muy pocas veces llega o 
sobrepasa las 3 000 kilocalorías en 1979-81; 1989-91; 2001-03, sólo en Barbados, 
México y Cuba (Mapa IV.5). Muchos territorios elevan sus consumos para el 
nuevo milenio, un grupo menor tiene descenso y dos países después de 
estabilidad lo suben. 

 

Proteínas y grasas presentan diversidad en las cantidades de gramos, menos de 
la mitad conservan subidas en ambos consumos, por lo que son más los de 
fluctuaciones. Así a partir de 1979-81 al 2001-03 el grueso de la región se 
comporta en uno o los dos indicadores con: 

• subidas o bajadas continuas 
• subidas y bajadas (y viceversa) 
• igualan y suben o bajan. 
 

Del análisis precedente pueden extraerse algunas ideas esenciales para el 
incremento de las producciones en función de una posible seguridad alimentaria 
en la Región, donde debe tenerse en consideración: 

 

Mapa IV.5 
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• Ante la imposibilidad de aumentar la superficie o expandir la frontera 
agrícola, una vía sería cambiar la estructura del uso de la tierra, en la 
medida que suelos y condiciones lo permitan, con el fin de incorporar a la 
producción áreas reconvertidas, por ejemplo, de pastos permanentes o 
tierras ociosas. 

 
• La introducción de cultivos de ciclo corto que permitan varias cosechas 

anuales, intercalar cultivos, rotación para proteger suelos, se incluyen en 
opciones para más producciones. 

 
• Los aumentos en volúmenes no deben basarse en prácticas agrícolas que 

impacten negativamente en los recursos suelo y agua, a corto, mediano o 
largo plazo. 

 
• El intercambio intrategional en los planos comercial, asistencia y 

colaboración tecnológica, formación, capacitación y extensión en lo relativo 
al conocimiento. 

 
• Se requiere crear y/o fortalecer un sistema o red que favorezca la calidad, 

procesamiento, conservación de alimentos y los intercambios entre países, 
de modo que las economías en el área se consoliden y alcancen  niveles 
superiores, evitando que los biocombustibles ocupen superficies útiles a los 
alimentos y amenacen la vida y nutrición de los caribeños.  
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